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LA FERIA 
No uno, sino muchos volos de 

gracias merece la Junta popular de 
festejos por las reformas que lia 
hecho en la feíia. 

El atítiguo salón, hermo^gi^como 
pocos dfitsu clase*, iluminado liasta 
el punto de derrochar la' lij;?,, ex­
tenso, Ui vez en demasía, péVó abo­
gado y caluroso como el que mas 
por falta de venlilaciou, ya no 
existe; el obligadp ingreso por 
cualquiera de las puertas que en 
número de cuatro se abrían en sus 
muros ha desaparecido; boy se 
puede entrar y salir de la feria 
por 4lversos punios, por los cua-
leá etvtra tambiuu el aire, sobre 
todo cuando sopla de la parte del 
mar. • 

La feria reformada es más vis­
tosa y la xona que abarca es más 
extensa. Mirada desde elpuertocon 
sus múltiples lámparas eléctricas 
que pendlenles'de altísimas colum­
nas yíérí̂ ^n sobre ella ciisfádas de 
brillante luz, con su largoy anchu­
roso paseo fh'stoneadodo millarosde 
luces encerradasén bomliáSiíécfta 
jadó'cristal y coh sds pabellones 
arlísücos^y" hermosos, que rompen 
con su desigualdad harmónica 
la monotonía del fondo y que á 
fuerza do estar desobrailumiuados, 
parecdque se levantan en el seno 
de atmósfera incendiada, semeja 
la feria más un cuadro fantástico 
de «Las nVil y u:ia noches» que un 
cu'idro real. 

L\ Jaula !I;Í estado feliz al va­
riar la forma de la feria, puos con 
la nueva disposií-ión adoptada ha 
puesto á las sociedades de recreo 
en el cas) de liaoer instalaciones 
por su cuenta. Este año concurren 
las dos más antiguas: el Gasino, que 
ha líistálatfó Un hermoso y '"artlsti-
co templete rodeado de jardines y 
borda|(^o.,de luces eltíclricas i-ócu-
biertas por titiladas y multiculo-
res pantallas que al dar paso á la 
luz parecerán gigantescas esmeral­

das, bi'iilantes y to^)aí'ios, y el cír­
culo Ateneo, que ha edificado un 
elegante kiosko, que será esbelto, 
airoso, iluminado con profusión de 
luces y adornado con arte. 

Ambas inslalaciones hablan muy 
alto en favor de sus dueños; lasso-
ciedades que las han hecho, h;ui 
qúQtitdolioeiar sus nomln'es a los 
festojoé #1 ' áñb' présenle y lo han 
realizado" de modo tari trillante 
que merecen entusiastas elogios. 
El ejemplo que han dado este año, 
contribuyendo con su concurso al 
mayor explendor de la leda, será 
imitado el año venidero por las 
demás sociedades de igual índole 
y aquélla llegará, con el trascurso 
de los ailos, á ser una de las más 
bonitas y de mayor renombre en­
tre las de España, 

Si merece plácemes la Junta no 
los merece menos el arquitecto se 
ñor Oliver. Sayos son la dirección 
y los planos de la soberbia insta­
lación del Gasino; suyo el proyec­
to de emplazamiento de las insta­
laciones que ha resultado inmejo­
rable; suya la dirección de tojos 
los trabajos que han dailo de sí la 
hermosa feria iuaugui'add- ayer. 
. Si en ocasiones está indicado lo 
que en el argot periodístico se 
denomina bombo, esta es una de 
ellas. Hacerlo sonar una vez en ho­
nor del ilustrado arquitecto direc­
tor de la feria nos parece cosa in­
ferior á sus mere-imientos. El se­
ñor Oliver merece por lo menos 
tres gol|)es de bombo: uno poi' su 
l)uena voluntad, otro por su dili­
gencia demosli'a la hasta la sacie 
dad los pasa los días, y el tercero 
por sus trabajos quer han merecí lo 
elogios generales 

Y cuente el Sr. Oliver que al ha 
blar de boinbo le hemos quitado á 
la palabra la significación que tie­
ne de alabanza exi.^ei'ada o elogio 
inmerecido. 

l'or osla vez, la ni uio que gol­
pea el parche la impulsa la justi­
cia 

Gonste así. 

CONtHUONKS ' ... , , 
El paijo será siempre adelantado y en metálico ó en letrus dt 

fácii cobro.-iCori-espüUsales en París, A.. Lorette rué Oaantartin 
61; y J . Joiies. Faubonrg-Montmartre, 31 . 

TIJERETAZOS 
El critico L) Antonio Valbaena, ha 

disparado en El Imparcial un articulo 
en form i do cartn dirigida \ un selior 
senador, aoonsejauíio t\ ésto qu« »o 
oponi^a á qae siga funcionando el Üep6-
sito do la Guerra, qiw aidefloientísimo, 
y publica planos con fírande.* ouiisiones 
y no poqiiefins inexíictitudes. 

Piiro ya sabf.iuoé Jo (iue le lia estimu­
lado á escribir hi carta. 

"La ha áicho ÍM Correspondencia Mi­
litar, 

El 3r. Vrtibaona;OS carlist», coáa que 
ya sabíamos, y el üjpásito de la Gue­
rra 80 ocupa en traSljos que n ) caayie-
neu á diclio partido. 

¡Pillín! 

Los poriódicoj sigujn ooapándojo do 
las últimas manifestaciones hechas en 
liaroeloiía, en el teatro del Tivoü. 

ÍJOS e.italanes lo quitan importauoia, 
diciendo que fueron hoolias por uua mi­
noría exigu'i, á la cual so impuso el pa­
triotismo del público sensato. 

fjos porióJicos madrileños se «xpre-
3tin «n \¡fíL^\ sentido y llaniaa loos á los 
manifestantes. 

¥a veriiUiJs, 3o!e<;is, ta t̂ao t s i t t ta la 
semilla da do si. 

Por lo prontp y» hay un periódico 
que vivo d» la propaganda^íjao ilanista, 
y si no la liace du'eütumenio por su 
cuenta, no sa opone á que la liaban los 
demás. 

<El pueble cat.iláu—kii ílicli» ese pariódice 
—maniBesta el malestar que siente, aplau­
diendo al extranj«ro, porque este aplauso i^ 
Praaela tigniñca um censura al gobitrno hiv-
tdrice de Castilla. La gente ve venir la ane-
xi6n á la vecina república, y se entusiasma 
ante estJi idea Madrid lo que debiera hacer es 
oponer á la influencia franceüa el espíritu «u-
talin, que antes que nada quiere y tiene dere­
cho á la vida.» 

IH periódico que escribe eso sa llama 
La, Veu de Catalunya y sin duda igno­
ra que eo la mala administración de Es-
palla hna poosto sus manos pecadoras 
muchos catalanes. 

En cuanto k estar mal, no hay que 
hablar de Castilla, oompañoro. La pobre 
va tirando ooiho puede, abíatnada bajo 
el peso del arauoej prohibitivo que, en 
obsequio de Catalana lleva siempre so­
bre los hombros. 

DEGENERACIÓN 
Antes de Max-I£ordau, la palabra que 

encabeza estas lineas carecía de auto­
ridad; después quo el ardiente 6 incan­
sable polemista la hizo &uya, recogién-
dola y criándola á sus pechos, la pala­
bra rodó feliz j)or las cabezas de los 
pobres philistin» de casi todos Ipt pa<»« 
blos. 

Ueg^neraoión ha veiiido, por las ao« 
clones del tiempo y de los pobres meo­
llos en donde se ha albergado, A ser si­
nónimo do criminalidad, decadencia, 
manía y también do psicosis deprimen­
te. Degeneración se llama en la actúa-
lidad que vivimos al reftaamiento lite­
rario de la forma, la extravagancia de 
las ooncopoionos artísticas, y también 
por extratia y explicable paradoja el 
ideal posible y la perfección en eÍArte. 

Puesta de moda la voz, aceptada en 
todas las acopciones que le dieron sus 
amables y cursis guardadores, hoy pa­
rece que se blanda como una maza de 
ciencia sobre los pobres de cuerpo y les 
imbéciles do origan. Créese ñrmamente 
por aquello» emisores de tal palabra 
que viejo el mundo se resioi^te por com­
pleto, como sí real y efootívamente se 
agotasen susut^rn^s energías. Fiándose 
C3.1S gentes eií CSKS muestran do la se-

guamo? en nuestro desarrollo; que mo­
rimos antes; qa» som OSÍ, eu otnolasióu, 
los últimos eslabones y términos déla 
serie. 

No hay nada de eso. El hombre ha 
progresado integralmente, y á su po­
tencia psíquica ha unido una igual so-
mUica y constitutiva. Sin recurrir & la 
raza sajona, la más fuerte y poderosa 
e:] todos órdenes, en todos los paises se 
encuentran hoy tipos de belleza física 
supirioresá los do la antigüedad clá­
sica. No hablemoi de la fuerza intelec­
tual, porque éita os desde luego supe­
rior A la da aque'las edades. Caranmel 
y Pascal hubiesen inventado la geome­
tría, Leibait» sin Newton, ol ciloulo; 
Kant, sin Liplaoc, la nebulosa.. 

Lo ütimo es lo mejor. Per esto con 
ese título, es lo último siempre, 

L'i degeneración existe; pero no es la 
que predio.i y postula la generalidad. 
Hay una degeneración física, una dege­
neración psicoiógiaa maníHestá, presen­
te siempre; pero ésta es únicamente la 

agonfa, el agotamiento de algunos hom­
bres que perecen lentamente aii bcneñ-
cío de sus prójimos al cumplir la ley d« 
la selección. Colocados es)s sares oil 
doaigual y nada favorable posición en 
la lacha, les tooa pe recer. 8i hacen al­
go bueno, algo grande, mejor; recibá­
moslo «jnsagrándolesun eterna recuer­
do. Su Sacrifloio os el mismo dé tos de­
más. Ellos como nosotros, al terminar, 
habremos dejado en las zarzas déla vida, 
prendidos lo3 cendales de la ilusión y 
los pedazos sanguinolentos de la carne. 
Unos arites, otros después. Entre prpco-
oes y detenidos la diferencia es pofia. 
Ser normal ó amar mal ei «isa de po-ü 
monta, ai por ser lo segundo ol grito úl­
timo abisma al resto de normales y d'i-
tenidos en un eterno pensamiento de 
piedad, ó les hiela con el hio de la ex­
clamación extrema. 

RAFAEL TJKÜANO. 

Gróaica cientíGica.. 
La indu:3tria de agajii«.—Iiii niKert* 

por la eleetrloldad.—Lai figuras dé 
la voz — Un nüeiro horizonte tora* 
péutloo.—Procedimiento pat-a co-
itocer la potencia de la láníporas 

'̂  ftí,«aád«i>uénté3i.'" 
Xdatn Smítti; el t̂ 't̂ áu ec<iuÓii)ika in­

glés, poiííia como éjei^^tó de la éilibaoiR 
dé la división del trabajo la fabricación 
do ajíajas. El ejemplo rige aan', y loi 
que hemos éstadiado la eOonomia bur­
guesa lo tenemos «JrYvIdsdir áú sabido. 
Lo que ignurábamis todos lo mtsmoeoo-
nomlstas vergonzantes que aprovecha­
dos, es que el tiempo habría do dar un 
poco más de razón y autoridad ni padre 
de «los hombres de Manchústor. .\ix-Ja-
Chapellc, vive realmente de su iridustria 
do agujas y gracias á la mas rigurosa 
observancia do la ley de Smlth, puede 
producir cantidades fabulosas obtenien­
do bonéftcios no menos scrprehdentos, 

Aix le«Chapello tiene hoy cuaronta 
grandes fábricas de agujas y alñleres 
empleando en ellas mas de 4000 opera­
rios. La sola fabricación de agujas con-
sum« anualmente unas 900 toneUdasde 
acoro para obteáoión de hitos. En fln la 
fabricación anual puede estimarse asi 
en bifraií redondas, entro agujas y Mlft-
lereséri unos 4.500.000.000 dando un 
béheftcio de seis millones de marcos. 
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CAPlTUí.OXXVf 

LA PlUNCtCSA DE LOS UliSlNüS 4(.;o 

—Idos. 
Y empujó á Sántivaflez, y cerró la puerta á tiem­

po que se abría la de la cámara y entraba la pri-
cesa. 

De como Bizarro sé convierte eu el mayor enemigo 
de Ana María 

izAHKo estaba espantoso: su fisonomía enér­
gicamente egipcia, dejaba ver una majestad 

un imperio y una fuerza incontrastable. 
— La que ha escuchado, lia sido escuchada, dijo 

Bizarro; la que escuchando ha descubierto una trai» 
cffiíB iinfára», lift sido sorprefidtda por otra escucha 
etf una tWktefón'mí» Infame aún: jtjsto e s q m bi^es 
los ojos, *¿ortfd^didá,' aveí-gonzadé, anonádadajaon-
migo no puedes convertirte en el torbellino que 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 457 

—iAh! ¡cederlo de ese modo el corazón del rey! 
No comprendo esto: no puedo comprenderlo. 

—Porque no has comprendido mí amor, mis «a-
oriflotéá por tt: porque no has bomprendido que por 
iio manchar mi áliior con una traición, por no he­
rirme el alma, porque cuando una mujer ama de ve­
ras, so ama A si misma en el hombre amado, lie des­
esperado A Felipe Y: he sido para él urí ¡mpc»lble. 

— ¡Ah! exclamó Sántivaflez; ¡perdóname! ¡yo no 
amo ni puedo amar A otra mujer! 

—Prescindamos, prescindamos dé eso, Jr venga­
mos á lo que iinporla: ¿cómo has ConOóidó tft A <lo-
fla María Uc Ayala? 

— En la antecámara déla róiiia. ' 
— ¡Ah! comprendo, comprendo: la habrás galan­

teado, y 80 habrá valido de ti como de tttt''Instru­
mento miserable: por su cuarto sin duda bal llega­
do á la puerta de servicio del bOárto aéi«'teiha';*^pe-
rolo que ño comprendo, es poi* qae ««iJératas allí, 
y por qué doña Esperanza, quiero de6lí*,doBa Ma­
ría, salla á basoarte cuando yo Ihaá entraren el 
cuarto de la reina, 

' • • • • V I . ' • ' • ' ' • ; • • - . • 

SánCivafiez sé tatbd y d«jÓ ver un embapáió iiue 
én vatio pretendld áettltnr. 

l&ái;ífteíiirt:;i,í'' 


